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EXPOSICION INDUSTRIAL Y AGRARIA DE PAYSANDU Vista parcial de la sección exterior del “stand” de la Administración d 
, , é : Puertos, con la enorme proa de pulido metal. 


(Fotorrafía Juan Caruso) 


En todas las edades 


el use Constante del 
JABON DE TOCADOR 


STRAUCH 


proporciona un Cculis 
sedoso, libre de impurezas 
fresco, juvenil Fozagante. 

verdadero cutis de juventud 


—_ EXPOSICION 1 


: DES el esfuerzo Utánico de los hom 


¡Jerio industria] que irradia enseñanza y lar 


muestras de la artesanía o del arte que 
refleja el adelanto industrial oy la inspira- 
ción de un pueblo; la ostentación 
vanidosa que busca el halago de un pre- do j 
mio, de un elogio o de un aplauso, ni un 


| 
| 
| de Paysandú una simple exhibición de ¿ 
' 


1 Más grande y pura la llevan como 
en lo más 


brindan en sus manifestaciones de 
de cultura. 
este pueblo del litoraj Uruguayo que fir 
entre el dinamismo de uma 


Vive 


' 
! bres sanduceros, el Pais todo, se sier, Ppian 
t -rmanado frente a esa demostración de director. Sr 


¡menta nobles aspiraciones de trabajo. No tista 
es la Gran Exposición Agrario - Industrial mas y 


una riqueza económica, on se concentra 
intimo de su cora- Progresista de la 


afecto hicas demuestran al público 
Dob!emente confeccionando hermosas prendas de ves. 
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NDUSTRIAL) 


' AGRARIA DE PAYSANDUÑ 


sus habilidacos 


en sencillos telares, llegada la noche la 


acción "XPOs:CiÓn cobra una anunación distinta por 


Dstructiva y que cuida cel »ssamente de loe efectos humínicos de rayos que surgen 
» z ze tra > E i r 1 

tsociaria en feliz e mMjunción con un ejem entre el follaje e invaden el Parque, con- 

par espiritu be máadoso. Y si en el trabajo tundéndose entre e MES de las o 

y en lo espiritual se fundamenta la obra Tes que se multiplican en ps de 

| .S que reclama la sociedad Paysandú fua que sirven de marco a los Erandes 

, t solidando con su ejemplo la fai stands los chorros de las fuentes que 
es lidando cx jemplo la feli 

” ide pueblo y contribr ió Con Una Proyectan al espacio el fino rocío de rn. 


democracia a la paz 


'erceptible 


oradores ha logrado con acierto de ar- 2... 
2, una presentación total rica en for- . = 
colores, y la vuelve as: amable y X 
ta al visitante que al pasar por aquel ya 
Elgantesco arco de entrada, que bien pudie- ud 
re ser de triunfo, había quedado extasiado abr 
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Li red 0 Peri oa Due = 
Ni, et a ler in. fr ESPAÑOLES ada era tradición macional 
ARS y y Oi 
- DENTRO ME ESPAÑA 
Donde la dialéctica del De. 


incompati 
bilidad moral ¡Pobre de nues 
tra: cultura, si la discrepanci ña. se afilió E 

c ancia idea] a al movimiento anarqui » manden 
palo ir curiosidad a las zo, o. de la que es filial la FA. 1. mos e teramente jus. 
e pogos de muestro modo de concebir” Ja, sabios son el diablo para tomar po. Vasle. genera lencia y a la “El destierro de Garcilaso 
Claims falani > comanda” 10 ciación ines 9d co ada la comme que yo “o Em as Y ndo dis oficioso la nea 

aa A Pc 0 ez Na blo co De la Comunidades: “Garcilaso tomó 

PO sena cepricar esta incompatibili a Pons al anarquismo ex la que salga ora ri icia, lo probable es del César, e hizo bien porque «e 
Doet ARÑÓO LO unto e a cepción ideal del tiberalimmo nunca Auusticia, y es el cuento de — Der de a 
anza. Mas cuando legó a París. libre a o e DO preconizo la es. también porque su alma abrorta, 
a sinrazón, que crec es Y ÍMa, sentía instintiva 
avitud ante a n nepnáaión 
el 


mente el sector que le seguía alenta 
E:esció. indudablemente un AA a e, etc. Puso al descu lerto fare 
= . mMagiste bi pe 4 
2. rn endo 1925 a 1932. Sus colabo- pa. pa Pub un Hberal que laca a e ¡rage ; 
arre prensa y sus libros de conteni. Él ria fascista » nuevo ese principi - o 
de ítico < eni > > y en ver de enfu. Sos O. Goethe pre sus bienes 
Bop ig sustancioso alimento espi- Pr , consigo mismo lo hizo contra el pa. cia la injusticia al desorden. ¿Per) qué cd e a Cosa 
pat rd aa asperaba día a día dencia eo Dor ser liberal lo ponía en evi Má sn ay peor de los desóráe n ALU. O POr creer que 
» romántico, idealista, de denci e los hijos de sa > y desórdenes ñ > > 
duela espíritu. Toda su pee fué pb justicia. Según el Dr. ra ir pa arial. extranjeros”. Ni Pangión 
jedo razón sólo se la desmonta con . bondadozamente al enjuiciar 
razones. y es “Otducta de los hombres. 
de la vi Nos presenta un V; 
; Tves nostálgico 
pa A 


¡ 


¡ 
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ra y 
bd 


juventud obedecía en gran parte al ¡ 
lismo romántico h al ides- Miedo ante el d Ss 
del doctor Marañón. > eine Ea. Ba do físico, A Le 53 y me- dificil que la razón brote la 
ntonces, el part: £ > 1 h - ma ¡Lástima - violencia”. 
dos rezan e e República. Te. dt bres sienten ante los pa Marañón =l hen nubiera estado el pm. Patria, . 
Srta Que en sus manos la miña o; nitivos y casi todos silencian al frente de las cancilleras ás qUe no voluntario de ela; 
achaca de eros años sia mavores io mo oia y propio decoro manes. on y sshington, porque a las sinra. lidad a por miedo “de que la reg 
míantiles, máxime a Alone oué. Sia q qa silenciar. ¿Pero nes po iera contrapuesto nino. efectivas que ¡ - ¿No habría TAZODES Tnátn 
ln niña había teniendo en cuenta que pros coería el Dr. Marañón mare y mada máx que razones, com lo ae len a un hombre de 
ls nacido con una robuster que que el miedo le hiciera perder el contralor? nos hubiéramos librado de la que ln du regresar a la tierra donde besó 
taba optimismo. Teran de imaginación peral a expensas de 1 guerra un;- 2 primera? Es más sencilo 
Pero... el eterno pero. La República, a ahora, los libros del Dr. m esclavitud universal. Pero aj a los o e o de que gimieran ey 
y otras doctn- ci ral. de hacer sonreiz me. y as sucedió el contundente Chur. Vergara y Tovar o pr. sus amigos 
> Hrc bey oficiales pudo haber, ea distinciones a o o o Cuando se "Uy ortodcaamente, extibiaría la 
p ss hombres cimeras todo: uno ne tra la injusticia a rebelarse con- su retorno, a él qué fué amigo de Ena 
A A e e o ir is y ds er 
tación em, 1 5 
Políticas que la economía impone. Y do eejedadenos, y ha preferido la hoz 4 pS rico a es el ciclo histá- 
primeras dificultades. el Dr ba claudicaciones. Desvió su e. El Dr. Marañón deduce que las Spb de conducir a la 
concie oral tavertoria ones fuer emigr, cución intelige pere 
que aquélla * pongan de all e a la gener» ise, A emigrados personalmente consolarse pr Socioci 
un edo: camndo el Mia tros no no dan ej Lo Euestros mars. temperar los En lo que se refiere a piritu inquisidor aborcase a Tomás Maz 
a] 5 ) P en 1 
la República don Jaime Eo per ue. o la nación, ye rd gas rana, Suiza se quemase a Servet y que ea 
e rado arse diciendo que ha ln Ae climas políticos actimata la noche de gar las persecuciones de 
Juan March o Juan al fin dedicarse de lleno a su in; en España nuevas normas de y San Bartolomé. Esa tendencia 
. el Dr. ción científica, pero nos cu Enfima Moto en Du lo Persecutoria parece superada en dichos 3 
Lerroux y otros so “PODer que no hay tal que de rañón no explica es el e Ple de ao en España sigue lat; 2 
» no la. cien- br z . F qué 508 - Quemaron J Fran 
aparece por parte alguna. No nra ación, md en realidad no contribuyen a santificarla En el de Arco 
sino una reiterada télico español clima ca- 
sabemos no puede darse tal caso. Bien 


Juan March. La reve O decidido que actualmente y pa 
¿ «*ferimos, claro está, al arte de Curar. del persecución ntiliberal, opós:to 
. . .x id . 
: e y la U.R.S.S. Inquisición pd. 
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: Cas a ultranza. Por mieao tez, A puerta cerrada 
social se enroló en una sy- Pero el caso es Don 6 está - en paladía : 
en la que la libertad ta, i ji 90 2 Luis de £ulue- cracia y la de la demo- 

a o e Con el clima moral del ac- a command en los países domina. mos de reconocer que 
español, nos incita a leer un jj. ha designado Director 
“Españo- Queipo 
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A IVENTUD BATLLISTA EN 4 


7 RAB = 
h SOLA MANERA: BATLLE 
FDA HON e 


ACTOS CEREMONIALES 
DE HOMENAJE A BATLLE 


n homenaje a la memoria del Sr. Batlle y Ordoñez se is raubllii ad 
Meios ceremorzales en la vispera y en la fecha del 2 ariver - 
suerte, perteneciendo las noas de esta páfine a E cumplidos en ls sé 


2 
del Teatro Arugas Caria calla Río Branco, frente a la casa en que in 
molo Brum, y en el “hal” de nuestro diari apar! sole mTuUmaaciones «ere 
quan el sente nio cotectrvo de veneracior a la me ==> temo 


Teta, cuya háoara y pensamiento son orgullosa bandera de! “parti Baiilianu 


en que el Coro interpreta el Himno a Batlle, en el acto 
realizado en >] Teatro Artigas. 


E A 
, | CLUB"¡VIVA EL BATLLISMO»- / 


Z0MA 5 FUNDADO El 18 pr MAYO DE 194 


D E 
1819 Í5 SECCION 


Inmediatamente después de la asamblea en el teatro Artigas, se cu 


> En «1 “hall” de entrada ul edificio de EL DIA, se cumplió otro de los emotivos actos recor 
plió el homenaje a la memoria de Brum, deteniérmdose la colurmr 


. datorios del Sr. Batlle, 
frente a la casa de la callo Rio Brarco en que sacrificó su vida eu d 
defensa de la democracia. 


MT TN MS IS SENA A Ds e s > 


DEL FOLKLORE MUSICAL URUGUAYO 
INTRODUCCION A LA MUSICA AFRO - URUGUA YA 


conclusiones para darse cuenta de la dlife- 
rencia que había entre las plantaciones co- 
loniales de América y el verde y libre ám. 
bito selvática del Mamadó “continente mis. 
teriosn” en el siglo XVII. 

as como hoy las corrientes inmigra- 
torias de espanoles e italianos, por ejem- 
plo, sólo muestran sus danzas vernácilas 
una vez al año en lar romerías gallegas ; 
en dos campos 
luces o euskaldunes, y el resto del año ese 
Mismo inmigrante baila las danzas de «uy 
hora -- 


El negro trae un vasto repertorio de po- 
sbilidades o condiciones Más aún que un 


desaparece cuando 


conjunte» de condiciones que hicieron po- 
sible su externación en la selva africana, 
el hecho musical No se reproduce intengi- 
vamente y sólo queda relegado a una nos. 

j i ia sin proyecciones sg. 
cializadoras. Y no €s necesario forzar las 


la festividad de 


teria 
Palmolive mo irrita la piel del bebe 
Y la mantiene limpia y suave! 


lban que feliz 6 mi Bebé /. 


Se siente cómodo... fresquito con 
Una gratísima sensación de hienestar 
de su baño diario con Jabón Palmolive! 
yo... estoy tan feliz y contenta como él 
+= + porque en Jabón Palmolive he encontrado el 
mejor protector de la salud de su cutis. 


puro brinda tma Protección perfecta al delicado cutis infantil. 
Palmolive mantiene el cutis del Bebé sano limpio, suave! Además, Prepara el culis de la Bebita 


futuro findo cutis q iala que influi 

CA » 2 rem no que tanto puede influir sobre la 
Conserve ese lindo cutis 

COLGATE PALMOLive INC.: LARRAÑAGA 


pueden hallarse iniciados en -ella, tratán- 
dose de un estadio religioso secreto y her- 


trascendencia socializadora y 
muere el último esclr. 
vo legado del otro continente. La segunda 
Ce superficial — Superficial en el sentido 
de su rápida y extendida afloración. . 
en el siglo XVriJ : 
constituyó la comparsa que e a Pendamente captó el pincel de Pedro Fi 


Ruen varios pares de t 
dana para “los bailes de los NOgro” e Ei 
Procesión del En 1816, duran 
las fiestas mayas del período artiguista, 
¡ í los negros realic 


que todo esto muy poco tiene que ver cor 
africana. 


la auténtica música . 
Se observan, sin embargo, dos o 


de punto de vista coreográfico, un 
i candombe” que tan 


gari y que consiste en una marcha n 3 
cierto, moviéndose de ig. 
1 la 


dh 
Ma 
— 
ha, 
a. 
Wi. Y 


música del 
Y bien: 


guay de la antigua Corriente de la 
tura negra, muy pocas relaciones p 
hallar entre ambas. Sin 


gollo y es la temprana abolición de la es- 
clisvitud con respecto a esos patses: el otro 
dc: en que los negros y mulatos ns- 
fiuyen actualmente el 3 por ciento 3: la 
población del Uruguay, en tanto que en el 
Brasil por ejemplo, el 33 por ciento. Hay 
sip embergo en aquellos dos países una no 
ble corriente de estudio cientifico del apor- 
se musical del negro, en tanto que en el Uru- 
guay exceptuando los excelentes ¡bros de 
Pereda Valdes y el simpático pero muy 
discutible de Vicente Rossi “Cosas de ne- 
gros”, muy poco se ha avanzado al res 
'o 

" todo esto debe sumarse otro hecho 
que distingue el carácter de la esclavitua 
en nuestro pais con respecto a otras del 
continente y radica en el tratamiento bas 
tante considerado —  felonia más o me 
ños -— que recibieron en nuestro medi 
por parte de sus amos. No existió en el 
Uruguay una explotación intensiva de 

agricultura: no hubo “farendas” ni ingenios. 
La ganaderia, primariamente dirigida, es 
tabs a cargo del campesino criollo y del 
gouderio menos rebelde: excepcionalmente 
el negro interviene como tropero o doma 
dor. El único lugar donde pudo haberse 
hecho cruel la esclavitud fue en el salade 
Fo colonial, pero tampoco fueron muy nu- 
merosos. Al esclavo se le confiaban los 
menesteres domésticos en las ciudades. 
que absorbian la mayor parte de ellos, o 
las livianas tareas de una chacra incipien- 
fe, gozaba de la confianza de su amo en 
razón de sus muchas virtudes — de fide- 
lidad entre otras — y llevaban el apellido 
del patrón. Muchos de los nombres de la 
Patria Vieja se perpetúzn hoy a través del 
hombre de color. Y como su ritual cum 
pla además una función de agrupamiento 
solidario de tribu frente al opresor, es ló- 
gico que se diluyera lentamente y no th» 
viera ya significado en horas menos amar 


a ha publicado en estos últimos tiem 
pos un document) de trascendental impor- 
tancia sobre el desarrollo y significación 
del Candombe que viene a confirmer ple- 
nemente r.-siras aseveraciones En 1934 
l imvesugadora Nancy Cunard editó en 
Londres una vasta antología del arte ne 
gro y para su capítulo dedicado al Uru 
guar solicitó la opinión de Marcelino H.* 
i=fo, escritor uruguayo de la raza negra, s> 
bre el ritual del Candombe. Bottaro. fa- 
llecido hace poco a una edad avanzada, en 
vió a Nancy Cunard una página amarga 
sobre el significado de esta expresión que 
lué traducida al mmgiés y vió la luz de este 
hbro que lleva el ancho titulo de “Negro” 

Sostiene Bottero que el Candoambe fué 
una depeneración de los simples e imocen 
tes ritos africanos y que su realización no 
tenia otra fmakdsd que la de un sucio co- 
mercio de baratijas, en el cual entraban por 
partes wmuales la sagacidad de las gentes 
de color para “hacerse de unas monedas” 
y la estupidez del blanco para dejarse es- 
quilmar creyendo que en el Candombe iba 
a hallar una fuerte nota de puro carácte” 
típico. 

En ese sentido levaria un tanto el ve 
lo del valor y sigoificación de las danzos 
negras en el Uruguay y nos hable de tres 


gunda, la formación del Candombe en el 
cual se aprovechan y asimilan todos lo: 
elementos blancos. La tercera sería la de 
generación del Candombe alrededor de 
1880 que fué combatida hasta por los pre 
pios negros de sensibilidad y Cultura, 
Con respecto a la primera dice Bottaro 
estas bellas palabras: “La representación 
de sus ritos, más comúnmente llamada Ce 
remontas, es muy simple y muy alejada de 
todo sobrenaturalismo. Los ritos pueden re- 
ducirse a primitivas invocaciones, ruegos. 
súplicas, ofrecidos de perfecta buena fe a 
los dioses primitivos y mezclados a veces 
con lentos cantos guerreros, recordando la 
vida de las tribus. Estos cantos y oracio- 
nes eran siempre acompañados de contor 
siones y gritos de admiración o sorpresa, 
que correspondía perfectamente a los son: 
dos emitidos en el “Macú” — tambor gran- 
de — a los que se añadían los estridentes 
sonidos derivados de los huesos, pedazos de 
hierro y varios metales, instrumentos por 
medio de los cuales los negros reconstruisn 
lo mejor que podían las costumbres que se 
observan en las selvas del Africa tropical. 
Y era esta gran alma de la raza africana, 
sencilla y pura, la que daba origen a esas 
leyendas absurdas y escalofriantes. Preten- 
diendo saber los rituales practicados por 
los africanos en sus reuniones, varios es- 
critores, de acuerdo com los propios negros 
del Río de la Plata, han sostenido que sus 
dioses se identificaban con los santos del ca- 
lendario de la Iglesia Romana; pero no era 
asi... “Aquellos que sostienen en sus cró- 
micas que los africanos no tenían figuras 
de sus dioses patronos, deben haber cono- 


muy pocos lugares de reunión pues 
e wenos de ellos había imágenes en las 
que se adorabs a los dioses del Africa 
lejana. Tratarenos de enumerar aquellos 
sos de reunión que recordamos mejo: 
Los *Magises” era una de las más temibles 
s no tanto por la naturaleza de hie 
mo de su organización, sino por las absur 
das leyendas que se contaban acerca de 
ellos por sus ceremonias y misteriosos ri 
tuales; era una secta que tenia muchas su 
¡Visiones y uR gran número de lugares de 
sus imagenes realizadas por cru 
representaban a los diose 
Magis” que estaban completamente dife 
nciados entre si por sus características 

fisicas lo mismo que por sus ropas y a 
butos. No sé si una ley atávica o una cor 
cepción artistica era que la deformidad 
luese una característica digna de la deidad 

Congos conocidos con los nombres 

be ides, Luandas, Minos. Melombes 


mblea 


d tistas, 


O ertoches, servían a un mismo dios ru 
sus cultos y prácticas religiosas. La ma 
rerporal y la vestimenta de sus santos pa- 
tronos diferían tanto entre sí como en el 
caso de los Magises. Los Mozambiques, 
que habitaban en todas partes del barrio 
del Cordón y que mo eran menos. numero- 
sos que los ya mencionados, tenian sus pro- 
pios ritos y adoraban a un solo dios pero 
representado en formas corporales distin 
tas. En algunas reuniones este dios era un 
guerrero armado, en otras un gentil, pastor 
y en otras se representaba bajo formas ape- 
nas definidas. Aparte de los Magises todas 
las reuniones observaban en sus ceremo- 
mias los mismos rituales, es decir, cantos 
bailes, etc, con el obligado repiquetear de 
tamtbnciles” 

Lo segunda etapa del ritual africano que 
contiguraba la organización del Candomke 
propiamente dicho está analizada con pre- 
cisión por Bottaro: “los adeptos crearor 


luego toda clase de divisiones en sus orps 
raciones y los que oficiaban, empezar 
mo curas limosneros hasta transtormar: 
representantes terrestres de sus deida 
j Jon respecto a estas adaptaciones y 
jerarquías debemos decir que ello dió lugar 
su desmembramiento. Sórdidos intereses 
materiales, pues, tuvieron buena parte en 
esto, lo mismo que las ambiciones de ga 
nancias de los iniciados. Pero mucho mas 
que estos defectos o aspiraciones bumanus 
lo que destruía a estas organizaciones seu- 
a rehigros As era la 1biert 1 oposición de 
los negros montevideanos de alguna cultu 
uva acción emper el año 1860 a 
862 y culminó en 1871 con la publica 
cion del primor diario escrito para los des- 
enchentes de los africanos de Montevid 
» Conservacion, en el que se prociamaba 
des le las columnas editoriales la necesidad 
Je tesmivar de una vez con estas farsas 
qUe no eran religiosas, estas prácticas que 


Figari 


Paso de Candombe. Oleo d 


no obedecian a ningún principio lógico y 
que servian para indicar los puntos de reu- 
miór Jonde el elemento negro se reunía 
para “aumentar la población de los com- 
ventillos”. Este era el grito de La Conser- 
vación contra la práctica de sus mayotes”, 

La tercera etapa de degeneración total 
del Candombe sufre esta violenta diatri- 
ba por parte de Marcelino Bottaro: “Las 
reuniones que habian sido como quien di 
ce los humildes santuarios de religiones 
desconocidas, se transformaron en indignas 
cuevas de gitanos, desde el exagerado co- 
lor local hasta el intento de adivinación del 
porvenir, incluyendo las peores y más in- 
morales imposturas. Era el paraje más apro- 
piado para la gente supersticiosa donde se 
practicaba la escuela de imposturas de 
“amor y fortuna” y “cúralo todo”, con su 
mezcotmmza de hierbas y yuyos para hacer 
mwiusiones y brevajes y la manipulación del 
*mambise” — hiel de oveja — dentro, de 


las tiendas, Mientras tanto desapareció la 
le nativa y la delicada y simple armonía 
de ins danzas africanas” 

Estis páginas de interpretación del can- 
dombe escritas por un hombre de la rata. 
vienen a corroborar nuestra opinión acerca 
de su coreografía : de su significación so- 
cial y religiosa. Lo que hoy conocemos por 
Candembe a través de los cronistas del si- 
Rlo XIX — Isidoro De-María especialmen- 
te no es más que la segunda etapa de 
lo evolución de las danzas negras en todo 

| continente, cuando el negro añade a las 

mas coeográficas suyas, algunas figuras 
le la contradanza o la cuadrilla del blanco. 

Sir embargo, pese a Bottaro, ésto es lo 
n nteresante de toda la teoría del Car 
dombe. Si la danza africana hubiera per 
intacta al trasplantarse de un 
1 otro. no hubiera. tenido jus- 
tificeción en el nuevo ambiente. Se pierde 
el antiguo ritual, se pierde la antigua mu- 


mánecido 


continente 


sica africana, pero como sobrevive el ele 
nento humano. éste va a dar su interpre- 
tación de las danzas de la epoca unida al 
recuerdo de la coronación de los Reyes 
Congos. Esto fué para nosotros el Candom- 
be que se gesta lentamente a fines del si- 
glo XVIMT y que muere alrededor de 1870 
pero que lega a la posteridad el bello de- 
talle coreográfico de su “paso”, algunos do 
sus personajes y sobre todo un instrumento 
privativo, el: tamboril, con una rítmica ri- 
quisima que puede ser la surgente de una 
gran forma culta en un futuro, toda vez 
que es aún hoy un elemento en plena vi- 
gencia que está esperando al gran com 
positor que lo universalice. 


Lauwrc AYESTARAN 


(Especial para EL DIA) 


Ferrara por t- 
ta pasado el fasto de los Fctens 
hubiera conocida 


eñoric 


al . de Guisa. resultan di. un embargo por no abandonarse dejándos- 
> Flan sido precisamente ex: vencer por la apatia y el sueño; en otra. el que 
A jomimos los que crearon su: lo ha convencido la calma, con menos especi 
les dieron respet para la efusividad de su orgullo, con su volun 

momia que n> es ariesgado tad doblada al primer choque, pero «antratr 
«lefimitiva, pos as denr ?2 10 de saberse en contacto con su pójima, que em 
pieza a gustarle la vida de la calie, el sol que 


ras sdades. en la Marou. entra por su ventana n canto de mujer, la 
¿que en enalkquier otro stc w de un nino; todo eso que le es inmediat 
2 entuiesmsa es precisan 2n placentero, que lo conforta y que tal vez 1 
sa el Renacimiento intento d> encanta 

e otro carácter, forjándolss . Existe aiguien que, por lo demás, piensa po 
¿00 no dió resultado sino 2 el. y aunque alguna ver le duela sentir es 
a»Todi Fabriano, Ascelh Pice robuntad que quebranta la suya y cor la 
o, Foligro, la misma Pernz- sal muy poco o nada puede hacer, ado ie 
amte la época ruda pero inge que a fin de cuentas a nadie le falta na 
» comunal, su siglo más o me ño hene necesidad de preocuparse. Es ex 1 
sañóumbre. Pero si bien Mo- paz que aver no más le parecia imposible 


le y Montefeltro anda descui- mconquistable En esta atmósfera surg» la 

4 en las respectivas ciudades dad mueva, la ciudad del Renacimiento; y « 
¿mimúo, trazas duraderas de su pueblo que ha abdicado de su poder para sien 
» recuentemente más que de pre, no sólo deja de oponerse a la tran 
»» transtormar lo viejo. según roción, siro que hasta la ayuda convir 
saca), los antiguos monumen- s en actor y autor voluntario de ella : 
> gría de cambiar, de contemplar cosa diferent 
le distrae los sentidos puerilmente, y al tir 
acaba por encontrar feo y despreciable lo po 
co que ha quedado de su tiempo, aquellas mi 
les superpuestas y oscuras de un pasado terr: 
blemente grande. En verdad, todo es ahora 


más cómodo y más amplio: la calle, la casa, la Vista de la ciu. mediooval de G 
habitación: y él también que se siente ahora dr 45, grande, y no obstante su grandeza ha progresado, si el sentimiento de la armonia 
ciudadano, algo más que un hombre apenas, siente concluida, decaido, vencida; v despu-s se <h mado, el siglo de la bellera pura lies 
una sola voz en el gran coro de la ciudad, re ua poco más abajo, el palacio 4= los Cón<11es consgo un principio de decadencia moral que 
juvenecida y hermaoseada Y si del lujoso” y todavía erguido, todavía macizo, trdavia inte se descubre en seguida, no obstante el cuidado 
E +4 tranformaron carecieron q - alegre rumor que trasciende apenas de le Cor to Se contemplan, son vecinos: pero mien y el genio de los artistas que intervinieron? 
bae sagacidad, ni de buen gu= te y de los grandes palacios, le llega apenas tras la obra del arquitecto quirgentesimo trai Es que la libertad ya esta'.1 perdida, y an 
Ms y exactos; clausuraban con un eco leve ¿qué le importa? ciona en conjunto y en detalle la ofensa que tes, en cambio, existia aún, y los artistas in- 
pe 9 cornisas, escalonaban arco Frecuentemente basta el solo atisbo de la el tiemuo le ha traido, el otro está apenas os terpretaban naturalmente, espontáneamente, lo 
9 e mi incisiones: agregaban to- mwueza, Una música sentiments! y lesiona el curecido por el paso de los siglos. y es todavía que el pueblo sentia En la época de la Señoria 
lato arquitectónico muevo -! audio del bienestar, para comunicasl> ma gigantesco, firme en cuanto el pueblo deja de sentir y se entrego 
ls npatacio que tenian bajo ma- esperanza a los que tienen bien disp») Igualmente es gigantesco el palacio comuna! soporificamente, o cási, a quien lo domina, el 
+ sumen de la construcción, fue<e a y es esta precisamente la época de Maggion* en confrontación al castillo quin artista deja de ser la expresion de un todo ho- 
*- sbira, fuese aquel aspecto de que el pueblo pierde el hábito de la re- quegésimo de los Templarios, situado a la vue! mogeneo, la voz de un clima psíquico o moral, 
2 propias de las construccio- flexión, dejandolo todo librado a la fantasia ta del mismo muro, y el palacto de los Ba para resultar apenas el ejecutante de una or- 
m y del cuatrocientos, lo cier- Es que lo gentilicio ha vencido a la fuerza y glioai o de los Sforza. Mayor monumentalidad den. Y quien da esta orden es siempre, o casi 
mido, lo restaurado. pose al la gracia ha barrido los últimos orgullos comu- tal vez, y en todo caso, ua sabo: de cosa más siempre, ¡ay!, un tirano 
' so siglo traducia siempre al nales. La elegancia de la urbe ha matado para elaborada y más perfecta que la construcción Mario PUCCINI 
' se et ” cn al : 0, ' 
+00 le daba mayor realce y mpre la rudeza del burg pias, pa Lore Ka Ss E o Sentgallia Octubre. 1948. Especial para El 
: s IA (Traducción de E. A.) 
- q 
El Renscimiento es la era de la belleza pu- 
e las que 20 transcurio tur ra. Pero donde solomente domina la hellera. 
1D +tra que asuste, y sin embar no exmste sitto para la grandeza moral, pása la 
iooacatarias, poned una comstruc- expresión enérgica, para la virtud interior 
“um junto a otra de la segunda profunda. La ciudad nueva no transformó sin 


sea dos mundos diferentes a a medias la ciudad antigua; y si ya mo existe 
sólo inconciliables, sino inclu- en ninguna casa la famosa “puerta de los muer- 
la el primero con una +0z tos”, que amtes existi>: si las ojivas ham sido 


Jimar ronca, tanto es pa desterradas y en su lugar aparecen las amplio 
se, de los pensamiento n- cuadraturas de los ventanales del Renacimien 
smte, de los duros contras. to; la fisovomia de las construcciones, el aitm 

+“ Mi se mamifiesta la otra ama de la calle y de las callejuelas son todavia de 
iipeta mervioso, con una mu. custrocientos. Determinadas cindades termina 
sólo se siente por los sentidos da la lucha que el tiempo ha hecha olvidar 
le también en lo intima más bellas todavia para quien sepa mirarlas 
Hlavía el hombre que supo in- sin prejuicios estéticos, y com ojos de posta 
4: se contó como masa, y mo Ved Gubbio. por ejemplo. Bajo =l sol que + 
“se se siente cansado y tirn- O wea pátina más rosa que dorada, «parece 
almietud pero que se esfuerr; antes que mada el palacio de Montefe tro, « 


? 


Ñ 


DP Li - 


Ku: crudad trecemtesca y cualrocentesca (época de las Comunas) 


Volterra. El palacio de los Priari. “Siflo XL; 


JAMAS | 
SE HA VISTO 
UN PASAJERO 
STA. 
ESTACION DEL 


4 VATI NO 
y A E A 2 
de 

Une de ms más delias ertariones 
$ ferrocarril de Europa. no ha do em 
» 


pe 


plenda por uiogzúo Pasajero hasta la fe 
CDA, a pesar de haber sido termimida 
Quinoe años atiás. Pero en 1950, Pio xn 
Atravesará las puertas mesivas que cc 

ducen a andén y se instalará en un 


tren especial será el primer pasadero er 
182r la estación central del 


a 


LL 


— 


Vaticano 


UU" de las más bellas estaciones de fe 
trocarril que hay en Europa 


— tiene 


Un. sala 


de espera con paredes de mármo! 


Muchas ventanas al norte del edificio tí 
encarnado y pinturas al fresco en el tech nen los vidrios rotos. Un avión que se en. 
nc ha sido empleada por ningún para. Pone juera fascista, tiró 
ero hasta la fecha. 


cuatro o cinco bom- 


durante el verano de 
193. una de ellas cayó cerca de la esta 
Fué terminada GUInCe años atrás, tiene , 


C O 5 tanas > herido 
andenes y un cambio de vía de mas:o> pao a Jus sto Zu S pl » he 
La sala de espera ha permanecido ce A peon _ cate 

m : Ñ : de tusda entre el edificio donde residian los 

ai resto del edi. . > 
rada . av, ap pad lec) > d:plomáticos extranjeros y la estación emi- 

licio esde e 12 TIMIDO la Az dio del Var; 1 * » 
cobstrucción. Sólo se abre paro ser limpi e tedio del Vaticano, ; 3 
de da p probablemente a uno de 

e ms; >Cronada ar a, o 

esos dos edilicios. o bos qu cn 11- 

dicamente. Se trata de la Estación Cen- e py PDA sedas 

actos, 

tel Vaticano empleada actualmente 
trenes de carga, pero en la cual ¡ 


la- a los meses que y; 
mAs se ha visto un pasajero 


Des en el Vaticano, 


tab 
los arquitectos pe 


t 


por 


argarán de pre. 

Parar la estación: encerrarán el mármol de 

Pio XI. cuyo escudo adorna la entrada y, paredes y el suelo; las pinturas cue 
Principal. la bizo construir en 1932 


Pen- adornan el techo interior serán limpuadas 
eervuse de ella para sus viajes en ey ESmorademente y se les herán los retoques 
territorio italiano, en un tren fabricado ».. necesarios 

“almente que en aquella época, no fué 
euiregado. 


in debe estar list 


O Para ese día. Si 
; ; Pio XIL decide leva: a efecto su proyec. 
La estación está Ubicada detrás de tado viaje a Italia, la estación estará lista 
Basilica de San Pedr y al lado di *Go. para recibir a su primer pasajero. Pero 
norato”, el edificio donde se encuentra  ; 


aun 


latlian dos años. 
oficinas del 'obierno del Vaticano 
LS 


Al final del andén Principal bay dos 
de acero que al cer, 
Prrea, separan al Vatic 
rocarril itafiano y 


pua- 


TOrse sobre la linea 
ano de las lineas de 
el resto del mundo 


atan TALBOT. 


Roma. 
fria pesa quince t meladas; al abrir Reuter Peatures Limite-. 
las por un motor eléctrico, des 
"Usen en los muros de cuatro metros y 
medin d 


E £5pesor que rodean la ciudad 
ValiCar. 3 


Los un 


eS 


cos trenes que pasan por esta 1: 
estación son los que tramports 
vercadería pesada, destinada aj Vatican 
Hay una oficina de aduana donde se abre 
todos los paquetes dirigidos a particular e 
esidentes en el Vaticano; se les cobra un> 
*xquenez de derechos de aduana. Natura 
emite, la mercaderia destinada al Vatican 


paga derechos, ni SQuera al pasar 
duana italiana 


b 


£ 1 Ca que visité |, 
mitos changador 
n tren de 
¿rodarme 


'Montonad 


estación, 
es descargabar: seo 
carga, bajo la Vigilancia dá 
Eran sacos de harina 


Jos cuidadosamente a 
e bronce de 


Jn tractor 


y fueron 


Me la puer 
la sala de espera. Máx allá 
americano que ¡bm a ser lla 
a una de las haciendas del Vat 
ro las afueras de Roma 


mm 


a 


Mirar a t 


raves de las Ventanas de ! 
de espera pude ver 


+ de mármol de Carrara encarnado, las + 
! amnturas al fresco q 


ue adornan el + 
i El polvo que cubria el sueldo no n 
FRITZ UWDE ! - admirar los hermosos dibujos 
“armo 


las columnas gru 


ma. *TARZÁN PUEDE GUARDAR SUS AR. 
MAS" DIO EL JEFE MATABELE.. 
BH "SI INTENTA HUIR O CE 


xQ 
Y A 


TIQARZanD 


por 


EDGAR RICE BURROUGHS 


LAS 


LAS 


a 
ESE 


TRUÍDO DE LO QUE FUERA LA ARTERIA PRINCIPAL DE 
LA CIUDAD. 


EL MATABELE GUIO” AL GRUPO POR 

e ANTIGUA CIUDAD, ENCAMINANDO- 

UE MARA O PILA DE GRANITO 
SU CENTRO. 


lus labics 
au A 14 al oros 


con HEATHER 


Son ep 
Mm Heathe 
todas la: nl "La 
naqui illa ye modern 
ado: 


SE TRATABA DE UNA CIUDAD MUERTA, ANTE fi 
PERDIA ENTRE LOS ES De DE TIENPO. 


embellecido 


e que incorp: 
as cientilie ' 


po ather imp 


uay Had imei 


Sar 


Sección Señoras 


FAJAS y SOUTIENS 


€ na FAJA corset en coutil de 11 00 
hilo toda forrado 5 > 

SOUTIENS en brin sanforizado, 

colores blanco y rosg +1.85 


[2] FAJA en tul elástico con refuer- 
zo de coutil, alto 11 00 
0.40 mt 51220, 035 mi $11. 
SOUTIENS en raso de seda Ame- 
ricano, colores salmón y 3 00 
blanco 5u. 


13) FAJA en malla elástica con re- 
fuerzo de coutil de seda 5 12 


SOLER HNOS. Ss. A. 


o 


FAJA en malla elástica 


CASA MATRIZ 


| Av. AGRACIADA 2307 
FAJA en tul elástico FAJA en coutil de / , | Esa. M. SOSA 

e gros eléstico, alo hilo y seda +6.80 / “Y y A 

0.40 mi. 592 035 mi 8.70 SOUTIENS en tela de algo- ' E ¿3 SUC. GOES 

$0. dón, colores salmón - 0 slo; LORES 2341 

SOUTIENS en raso de seda. Y blanco +2.29 : 559. M. BERTHELOT? 
h . 7 . i 

Y blanco +1.90 FAJA maternal en buen cou- ; - SUC CORDCON 

lil de seda, toda forrada en 7 PEÓN Av. 18 DE JULIO 1501 


FAJA bombacha en buen te- franela de odo 19 ES 


Esq. CARLOS ROXLO 
jido elastic de algodón y se. Industria 


CLIENTES 
5H INTERIOR 


seda >. EFECTUEN 
o E toso de seda,  REDUZCA SU PRESUPUESTO erectus 
món. cielo y negro+ 1.35 COMPRANDO AL CONTADO Á CONTRA 


REEMBOLSO === 


a : 
A 
en po 


: ; s : EN NUESTRAS 
as $ 5.40, 025 my refuerzo de coutil 4 TRES CASAS =S 
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